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Ofrecemos ahora un capitulo de la obra 
que la norteamericana Steffi Ingersoll 
Black, escribiera en su lengua. Semejante 
obra comprende tres grupos de escultura ro­
mànica pertenecientes aï siglo xii, que en-
contraron su inspiración en manuscritos. El 
priniero de diehoa grupos se refiere a cuatro 
registres del portal de Ri.po'U, y el tercero y 
ultimo al I y iil arrocabes del claustro de la 
catedral de Gerona en sus relaciones con di-
ferentes manuscritos, particularmente con 
el Beatus de Gerona mismo. Entre ambos 
grupos^ la autora estudia el que constituye 
el tema ahora traducid'o. En l'ealidad la 
obra comprende siete capitules a los que 
hai"" que anadir otras partes constituídas por 
las notas, la bibliografia, la lista de ilumi-
naciones y por la rica presentación de foto-
grafías relacionadas con el texto. 

La autora se ha documentado meticulo-
samente sobre su cometida tarea, sin dejar 
de visitar las esci.ilturas mismas y consultar 
Jos manuscritos correspondientes. Así, pues, 
no hay que extraíïar que de tan amplia y 
segura informaeión, así como de una obser-
vación perspicaz y de la independència de 
criterio, haya nacido esta obra que marca 
un surco en el conocimiento de la escultura 
romànica catalana. La precisión y limpidez 
de estilo adornan asimismo esta obra, que, 
en cierto modo, corresponde a nuestra tesis 
doctoral, puesto que de tesis se trata. Su 
títuüo reza así: Illuminated Sources of Tk7'ee 
Tuelf Cenhiry noA^'ative SculUires in Cata-
lonia hy STEFFI INGERSOL BLACK A. B. {Sa^i 
Francisco State ColDege) 1047. THESIS siib-
mittend in partial satisfaction of the reqid-
rem.ents for the degree of MASTER OF ARTS 

m History of Art in the GRODNATE DIVISION 
of the University of Califòrnia (...) Depost-
fed in the University Library, June 1963. 

No podemos dejar de agradecer viva-
mente a la autora, la generosidad de haber-
nos mandado un de los pocos ejemplares de 
la obra que, mecanografiado, tuvo que pre­
sentar para la obtención de su merecido 
titulo. 

P. Noiasco de El Molar 

Este capitulo trata de un fragmento de 
marmol blanco (lamina) que se ha descrito 
poco, puesto que antes de su entrada en el 
Museo Mares, en l^iGl estaba en una colec-
ción particular. 

La escena representada en la làmina es 
la de Jesucristo apareciéndose a Pedró y a 
su hermano Andrés que, sentados en la 
barca, mantienen los remos dentro del agua. 
Las olas estan en extremo estilizadas, y se 
asemejan a rizos de cabello ensortijàdo. 
(Figura primera). Haiy diversidad de peces 
estilizad'os en el lago, dos de los cuales se 
deslizan hacia Jesús, Simón Pedró aparece 
como el mas ansioso de seguir a Jesucristo, 
quien se acerca por el lado derecho. La prisa 
resalta por su pierna levantada como si se 
dispusiera a salir hacia el Senor. Aunque 
esta escena es absolutamente común a la ico­
nografia cristiana, la prisa y gallardia de 
San Pedró — este su movimiento decidido 
hacia Jesús—, son únicas en esta fecha, 

Las olas que trenspoi'tan la barca con 
dirección a Jesucristo terminan de un modo 
abrupto, y solo las del fondo contínúan por 
la derecha y Uevan a Jesús. De talla algo 

46 



Í^«^^£jS 

alta, el cuerpo de Jesucristo està al nivel de 
la barca, y su cabeza nimbada guarda la 
mipma línea de las de los apóstoles. El Cabe­
llo le cae enrizado sobre el rostre que se 
vuelve hacia San Pedró y San Andrés en la 
barca. Jesús extiende su diestra bendecien-
do mientras su mano izquierda sostiene 
los sagrades libros donde hav la inscripción 
con grandes letras: "PAX VOBIS". Una 
inscripción superior nos proporciona el sig-
nificado: "UB'l DOMINUS APPARUIT 
DISCIPULIS IN MARÍ". Las letras son 
rígidaa y mas bien arcaicas todavía. M Dur-
liat corrabora este criterio y cree que posi-
blemente la inscripción delata a un artista 
en su deseo de imitar ejemplares romanos 
que estaban sumameTite de moda en la segun-
da parte del síglo xii. 

Igualmente arcaica aparece la túnica 
que lleva Jesús, mas abajo de la cual se le 
ven perfectamente los tobillos y aún mas 
arriba. El himation forma pliegos sobre su 
izquierda y cascadas desde !a muileca con 
repliegues compuestos arbitrariamente, sin 
seguir los contornos del cuerpo. Este estilo 
lleva consigo un ritmo mas bien exagerado, 
violento, que contrasta con la solemne ma-
jestad y honda paz de los rostros. 

J. Gudiol i Ricart, ha reconocido que la 
piancha del màrmol era obra del Maestro 
de Cabestany, un artista que también tra-
bajó en distintas localidades del Rosellón, 
però con un estilo distintivo que le es propio 
Caractefísticas de este artista son las Cabe­
zas de extranas proporciones, en semiperfil, 
mostrando unos ojos en forma de almendra 
y una frente pequena. La cara de Simón 
Pedró està corr-ectamente esculpida; però su 
semiperfil toma otra dirección para mirar 
a Jesucristo. La tal actitud se repite en su 

hermano Andrés, que no lleva barba. Asi-
mismo son típicas de este artista las manos 
enormes con sus dedos desmedidos, Usos y 
como palos. 

Dícese que la piancha procede origina-
riamente del monasterio àe San Pedró de 
Roda ahora en ruinas. Los pocos documen-
tos referentes al monasterio no hacen men-
ción alguna de esta escultura, però ayudan 
a aclarar la cronologia de su fundación. 

Pedró de Marca trae la consagración, 
en el siglo IX, del; Coro en la iglesia del mo­
nasterio. ^Cuanto dice Villanueva sobre cierto 
Tassó, que en 947 fue hecho abad y tomo el 
nombre de Hildesin-do de Roda, corrobora 
la fecha como de mediados del siglo x, Adee-
màs se sabé que el tal abad fue o'bispo de 
Elna desde 982 hasta su muerte en D'SI. Bajo 
su gobierno el monasterio disfrutó de un 
rapido crecimiento y alcanzó la directa de­
pendència de Roma, al tiempo que ocurría 
lo mismo en Santa Maria de Ripoll, la 
importante institución hermana suya. Puede 
advertirse que entre ambos monasterios 
existían relaciones amistosas en la consa­
gración de un nuevo altar en Roda, en 102E, 
en la que el abad Oliva de Ripoll asistió al 
metropolitano de Narbona. Se sabé asimis-
mo que se prestaban y circulaban manus-
critos entre monasterios amigos, de suerte 
que las esculturas de Roda podían fàcilmen-
te haberse copiado del "scriptorium" de 
Ripoll. 

En el intento de determinar el contexto 
en el que puede haber figurado nuestra 
piancha, cabé opinar que esta su escena, 
representa únicamente una de las diversas 
composiciones que desoribían una historia 
completa cuales los episodios de Jònàs y de 
Daniel, conocidos como de Ripoll. 

Si el portal de Roda era originariamente 
como el de Ripoll, es este un punto a debatir, 
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cuando todas las otras esculturas har desa­
parec ido. 

Recientemente el Sr. Ainaiid de Lasarte. 
director de los museos de Barcelona, liamó 
la atención sobre una fotografia del sig-lo 
XIX, que muestra la coiocación de planchas 
de màrmol sobre la entrada del monasterio. 
A esta entrada, se Uegaba por un atrio 
llamado la ''Galilea" según una tradición na~ 
cida en Cluny II. No hay certeza altruna de 
que la fotografia mu«stre la coiocación pri-

Media muchos iluminadore? viajaban por Ità­
lia, los cuales pueden habor visto la cèlebre 
iglesia del siglo IV ó V. "San Apollinare 
Niiovo in Ravena". Aunque los mosaicos 
pueden haber sido un precedente, un modelo 
tanto para las iluminaciones como para las 
esculturas de temas bíblicos. no parece que 
hayan influído directamente en la escultura 
de Roda. 

Como qLiiera que sea, una iluminación de 
la Bíblia catalana del Vat. Lat. 5729, fol. 

mitiva ante la falta de mas amplia documen-
tación. Con todo, teóricamente existe la po-
sibilidad de que el frag-mento proceda de una 
sèrie de escenas de im arco, no de un muro en 
este atrio. La posibih'dad reviste gran proba-
Jïïïldad cuando se tiene en cuenta que el mo-
nasterio estaba dedieado a San Pedró y a 
las cadenas con que fue atado por orden de 
Herodes de Jerusalén. i De qué otj'o modo 
mejor podia recordarse a San Pedró que re-
presentàndole en la aparición en el lago 
de Galilea que es lo que constituye el tema 
de la plancha de marmol? 

Semejantes aspectos y descripción esti-
'lística son necesarios para comparar la es­
cultura en otras representaciones tanto en 
mosaico como en manuscritos, Neuss seüala 
que la misma escena fue representada en el 
fol. G3de las "Homilias de Beda" del Archivo 
Biblioteca de Vich. La iluminación, a pesar 
de alguna semejanza, no es realmente idèn­
tica a la escultura de Roda. 

En Lombardía asimismo hay diversas 
representaciones del mismo tema. Parecen 
ser imitaciones de versiones mas antiguas 
de suerte que al parecer constituyeron un 
tema favorito de la iconografia cristiana. 

No obstante, sii prototipn primero no se 
halla en un manuscrito, antes bien en un 
mosaico de Ràvena. Sabemos que en la Edad 

S'EI?, induce a creer como mas probable que 
fue el modelo de la escultura en cuestión. Co­
mo esta, aquél sigue' el episòdic bíblico de 
Mateo, 4, 18-21 y Lucas, '5, 1-7. Hay la mis­
ma barca , con la misma dirección de los re-
mos, e idéntícos ambos peces que van desli-
zàndose hacia Jesús. En la miniatura hay 
tres personajes dentro de la barca, la cual 
es del mismo tipo mesopotàfico, con la proa 
vuelta hacia dentro, tal como se advierte en 
la escultura. Jesús trae el mismo nimbo cru-
ciforme en la plancha, en el manuscrito y en 
el mosaico, si bien la antigua posición fron­
tal bizantina del mosaico se ha alterado en la 
miniatura y en la escultura. La posición de 
la iluminación y de la plancha es en semíper. 
fil, con Jesús bendiciendo y sosteniendo el li-
bro de la sabiduria con su mano izquierda. 
Tanto en la miniatura como en la escultura 
el ropaje se corre sobre la izquierda y sobre 
la mano de Jesús que, levantada, bendice. Se-
mejante sensación de presteza va realzada 
en 'la escultura por el pie levantado de San 
Pedró, que està a punto de salir y seguir a 
Jesús. Esto es único: la actitud, movimiento 
y representación sicológica de tai presteza 
no se ha encontrado en ninguna otra parte. 
Tiene no poco interès advertir que en la mi­
niatura, así como en la escultura, las olas 
terminan de manera abrupta. En ambos ca-
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sos e] flujo ondeante se interrumpe vertical-
mente. En la iluminación el p.rtista tira una 
llnea vertical ondulante; y en la escultura 
sobre màrmol se ha procedido de un modo 
equivalente. En uno y otro caso !a superfície 
de das olas continua debajo de los pies de 
Jesucristo. A este tenor el artista coloca en 
una misma línea la figura del Salvador en pie 
sobre las olas con las de sus discípulos den-
tro de la barca. 

La diferencia con el mosaico de Ràvena 
es que, a pesar de la altura también exage­
rada de Jesucristo, la realización termina 
mediante una tècnica 'de iluminismo. Las fi-
guras estan colocadas de un modo entera-
mente estàtico, frontal, y muestran sus ojos 
enormes, con sujeción al antíguo estilo bi-
zantino Ademàs el artista del mosaico juntó 
el episodio del Uamamiento de los discípulos 
con el de la redada milagrosa de los peces, 
cuando el contenido de la miniatura y de la 
escultura se limita claramente al Uamamien­
to de los Apóstoles. 

pecto a ilos iluminadores 'de la Biblia, però no 
prueba qua haya influído directamente en la 
escultura. El heoho de que el Vat. Lat. 5729, 
fol. S'ST, y la escultura coincidan tan estre-
chamente en estilo y en la iconografia no 
puede ser pura casualidad. Por lo tanto el 
artista de la pieza de Roda empleó induda-
blemente la Biblia del cercano monasterio 
de Ripoll a'hora en la Veticana como Lat. 
3729. 

I. de la R. 

Ad-veHiinos a niiestros lectores que 

el articulo sobre EíXEMENIS 

que apareció sin firma en el 

número ^2 es del 

P. Noiasco de El Molar, 0. F. C 
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